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Despiértate hombre: Por ti Dios, se ha hecho hombre 
 San Agustín 

 
Estimado(a)  amigo(a): 
 
Hablar de la navidad es hablar de Dios; hablar de Dios es hablar de fe, esperanza, caridad, amor, gozo, 
paz; y que difícil resulta hablarlo en medio de un clima de corrupción, violencia, deshumanización, 
relativismo y vacío espiritual; ¿Dónde encontramos el valor para mostrar un rostro amable, cordial y 
próximo sin que parezca ridículo?; sencillamente, en Dios.        
 
Como afirmó el Santo Padre Benedicto XVI “Hoy, como en la época de Jesús, la Navidad no es un cuento 
de niños, sino la respuesta de Dios al drama de la humanidad en busca de la paz verdadera. Él mismo será 
la paz, dice el profeta refiriéndose al Mesías. Nuestra tarea es la de abrir de par en par las puertas para 
acogerlo“.              
 
Si dejamos entrar a Dios en nuestras familias, en nuestras ciudades, en nuestro país, nos volvemos 
hombres ricos en alegría, en paz, en integridad, en amor al prójimo, en voluntad para transformar el 
presente y el futuro, en hombres libres. Como decía el orador Gayo Mario Victorino “Cuando encontré a 
Cristo, me descubrí hombre”.            
 
En estas fiestas, solo por algunos momentos, se respira un aire de optimismo, de hermandad, por lo que les 
propongo aprovechar esta noble aspiración para realizar acciones concretas, hoy y para siempre, que 
permitan cambios positivos, éticos y sustentables en nuestro entorno, demos pequeños pasos, inspiremos a 
nuestro grupo cercano, seamos creativos, comunicadores; cada acción que hagamos puede marcar la 
diferencia, solo es necesario comprometerse y ser recurrentes en nuestro actuar. Démosle un sentido a la 
vida, dejemos huella.   Respondamos al llamado a ser mensajeros de esperanza, a construir un mundo 
diferente y una relación nueva entre todos los hombres; porque al final, creyentes o no, en lo más 
profundo de nuestro corazón, todos deseamos ser mejores personas.                   
 
Feliz navidad y mis mejores deseos para el próximo 2011, 
 
 
 
 
 
Ing. Raúl A. Bracamontes Zenizo 


